
A sus 17 años, Evelyn Sánchez es una anomalía estadística, ya 
que no forma parte del 52% de jóvenes latinas que, antes de 
cumplir 20 años, queda embarazada en el país.

El caso de Evelyn sirve como ejemplo de lo que padres com-
prometidos, el apoyo de una organización comunitaria como 
Mary’s Center y el enfoque en su educación puede lograr, ya 
que se graduó de la escuela St. John’s y en septiembre comen-
zará a estudiar psicología en la Universidad George Mason.

El caso de Evelyn fue presentado en el lanzamiento de la 
Declaración de Consenso el martes 29 en Mary’s Center, en la 
que el Consejo Nacional La Raza, la Campaña Nacional por la 
Prevención del Embarazo Adolescente y 40 otras organizacio-
nes nacionales, regionales y locales plantean una hoja de ruta 
cuyo destino final es disminuir la tasa de embarazo adolescente 
en latinas.

Vicky Cardoza, coordinadora del proyecto del Instituto de 
Salud Hispana de NCLR dijo que, hasta la presentación del 
documento no había habido “un momento en que organiza-
ciones nacionales, locales e incluso individuos lleguen a un 
consenso y digan ‘esto es lo que debemos hacer’ para disminuir 
estas cifras. Queremos que todas las organizaciones se sumen a 
esta iniciativa y organicemos un movimiento a nivel nacional”.

Destiny López, directora de Compromisos Latinos de Planned 
Parenthood, dijo que “queremos que las latinas tengan edu-
cación sexual comprensiva, que posean las herramientas para 
prevenir el embarazo adolescentes, sepan practicar sexo seguro 
y abstinencia, pero también que se incluya cómo apoyar a las 
jóvenes que han quedado embarazadas, porque los accidentes 
ocurren. Esperamos que podamos abrir un diálogo para ase-
gurarnos que las familias tengan estas conversaciones en sus 
hogares y reducir las barreras que impiden que nuestros adoles-
centes alcancen sus sueños”.

Para ello, el consenso incluye cuatro puntos clave. El primero 
es promover políticas y cambios estructurales para mejorar los 
sistemas de salud, educacionales y sociales para los latinos.

El segundo es apoyar a las familias hispanas en crear un am-
biente seguro que promueva y facilite la comunicación entre 
ellas y los demás miembros de la comunidad. El tercer punto se 
refiere a promover herramientas y educa ción a los jóvenes en 
una forma culturalmente competente y adecuada.

Por último, el documento enfatiza la necesidad de que la edu-
cación sexual de los jóvenes incluya el significado de relaciones 
sanas, el rol de los hombres en el problema y las consecuencias 
de tener un hijo a temprana edad.

Ruthie Flores, directora de la Iniciativa Latina de la Campaña 
Nacional para Prevenir el Embarazo Adolescente, dijo que la 
meta es que “los padres puedan tener los recursos que las orga-
nizaciones provean para luchar contra el embarazo adolescente. 
Esta declaración es para las organizaciones que están ayudando 
a las familias. La meta es que los recursos lleguen directamente 
a los latinos”.

María Gómez, presidenta de Mary’s Center, organización que 
tiene uno de los programas juveniles más exitosos del área 
metropolitana, dijo que “no solamente se trata de la parte 
sexual, sino que el enfoque debe estar en el futuro de los 
jóvenes. Muchos padres de adolescentes tuvieron bebés cuando 
eran jóvenes. Ese ejemplo, en el que los jóvenes ven cómo sus 
madres fueron a su vez mamás adolescentes, requiere que cam-
biemos un poco la conversación y que las niñas se den cuenta 
lo duro que deberán trabajar para poder darle a los hijos si se 
embarazan temprano”.

En definitiva, que casos como el de Evelyn Sánchez sean la 
norma, y no la excepción.

52% de las latinas se embarazan antes de cumplir 20 años.

Unidos contra el embarazo adolescente
Diversas organizaciones lanzan consenso para bajar las altas 

cifras que afectan a las jóvenes latinas.


